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EL SUEÑO INTERRUMPIDO
DE LA CIUDAD GLOBAL.
MILÁN Y LA INJUSTICIA ESPACIAL

LUCIA TOZZI

“La pandemia ha tenido la ventaja de mostrarnos - durante un
período de tiempo limitado y en porciones sustanciales de la
tierra, pero no en un 100% - el aspecto material que podría
asumir la eliminación de la hipercinesia impuesta por la
globalización. En algún momento se ha hecho casi imposible
moverse con cualquier medio de transporte, los humanos han
tenido que quedarse quietos. Para su supervivencia, sin embargo,
las mercancías debían ser trasladadas. Una situación que ha
hecho visible lo que Saskia Sassen afirma desde tiempo: las
ciudades globales no están hechas sólo de flujos y símbolos, no
son representaciones homologadas de poderes hegemónicos y
generalizados, sino que están ancladas materialmente al territorio
en el que insisten, desde el cual - es su función principal- extraen
con todos los medios recursos naturales y humanos.”
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URANTE el Covid, las élites extractivas
han tenido que detener su movimiento
continuo, y se ha hecho evidente que el
único movimiento necesario, además de
los realizados por los trabajadores de los

cuidados, era el de aquellos que estaban vinculados a
la producción y distribución de mercancías: rider,
cajero del supermercado, operadores logísticos. «Los
invisibles se han vuelto visibles y su función social ha
comenzado a ser reconocida», dice el artista y rider
Lupo Borgonovo en Riders not Heroes, un
documental sobre la economía de plataformas y la
gig-labor en Milán, producido por 2050+ de Ippolito
Pestellini y e-orama de Davide Rapp. Este escenario
urbano fantasma ha evidenciado el ejército de
trabajadores necesarios para mantener, emergencia o
no, las ciudades globales o casi globales, pero también
la brutalidad de la función puramente extractiva de
estas metrópolis.
La retórica político-mediática ha llamado héroes a
estos trabajadores, pero gradualmente se ha vuelto

D claro, incluso para los más ignaros, que trabajan
bajo chantaje, sin ninguna protección, víctimas de
nuevas formas de precarización. Y que la
explotación salvaje a la que están sometidos no es
un efecto marginal, sino un elemento constitutivo
del modelo urbano de la globalización.
El mundo globalizado ha necesitado, entre otras
cosas, romper el orden espacial dentro de los estados,
reconfigurar los circuitos internacionales alrededor de
núcleos espaciales urbanos o distritos productivos que
concentrasen en ellos los recursos anteriormente
distribuidos de manera más uniforme a escala
nacional. Saskia Sassen ha descrito este proceso de
concentración en las ciudades globales, como la
construcción por parte de las multinacionales de
redes complejas de intermediarios que pertenecen al
mundo de las finanzas, de la información, account,
bufetes de abogados, que permiten a la corporación
adquirir todo el conocimiento, los datos, los medios
para extraer los recursos del país. Para comprar tierras,
fértiles o edificables, para apropiarse de riqueza local,

ExpoGate, arquitectura temporal para EXPO 2015, de Alessandro Scandurra. Foto: Filippo Romano.
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materias primas, agua, bosques (como en África o
América del Sur), pero también para hacer el mejor
uso de la mano de obra local, monopolizar la industria
turística local (como en los países mediterráneos), y
privatizar servicios como transporte, energía, agua,
salud, formación.
Para hacer esto, por supuesto, los grandes capitales
necesitan encontrar una amplia disponibilidad en las
ciudades, y eligen invertir en aquellas que pueden
demostrar ser el objeto privilegiado de la financiación
pública. El sector privado no confía en absoluto en el
sector privado. No es suficiente, como dice el cuento
de hadas, que muchos creativos interactúen en una
ciudad agradable para fundar muchas start-up,
alimentando la club culture y un clima de tolerancia
generalizado para inducir a las empresas a arriesgar su
dinero. No es suficiente que los alcaldes y los líderes
locales dobleguen las leyes y los impuestos a los
deseos de los inversores. Es necesario asegurar que el
dinero público aterrice en ese lugar y no en otro,
porque la jerarquización del territorio es funcional a
una mayor estabilidad y a los grandes beneficios.
Ha sido un cambio de época específico, como
explica Neil Brenner en Stato, spazio,
urbanizzazione (Guerini, 2016): En relación al estado
nación basado en políticas keynesianas del bienestar,
con su proyecto de distribución equitativa de la
industria, de la población y de las infraestructuras en
los territorios nacionales, los estados glocalizados
intentan diferenciar el espacio político-económico
nacional a través de una re-concentración de las
capacidades económicas en los centros de crecimiento
estratégicos, urbanos y regionales [...]. Estos espacios
sub-nacionales se posicionan dentro de los circuitos
supra-nacionales (europeos o globales) de actividad
económica.

Del Milán fordista a la EXPO2015
La historia de Milán en la última década ilustra de
manera ejemplar el intento de construir una ciudad
global, la depredación del territorio activada por este
mecanismo inexorable y la construcción de la
retórica del Modelo Milán. Una retórica tóxica,
fundamental para ocultar las desigualdades a través
de una historia basada en el éxito puro, en la
positividad.
Milán siempre ha sido una ciudad rica, pero nunca ha
tenido la primacía de Londres o París en el territorio
nacional. Roma no sólo ha mantenido
históricamente funciones y poderes cruciales como
capital, sino que muchas otras ciudades italianas
grandes y pequeñas en el norte, y también en el
centro y sur, han mantenido un papel importante en
términos de producción industrial, investigación,
turismo, prestigio cultural, y han sido aún más
atractivas en el mercado inmobiliario. Dentro de la

misma Lombardía, Milán conducía, pero con una
ventaja no muy grande respecto a los alrededores
ricos e interconectados.
Su historia durante el último medio siglo está lejos
de ser un ascenso lineal y apacible a la hegemonía.
Siempre eclipsada por una reputación de ciudad gris,
después de la edad de oro de los "Treinta gloriosos",
en la que había crecido enormemente desde un
punto de vista cultural y productivo, ha ido
alternando momentos brillantes con otros de
pesadumbre: las represiones del antiterrorismo en
los años 70, los escándalos judiciales de los años 90,
hasta la crisis de 2008 en la que la ciudad arriesgó el
peor colapso de su historia.
La victoria de la candidatura para la EXPO 2015 fue
la salvación. Y no, como se dice, porque la EXPO ha
atraído inversiones privadas, sino porque ha
permitido que todas las inversiones públicas se
canalizasen en Milán, mientras ser recortaban sin
piedad en otras ciudades italianas, por las políticas
de austerity.
El evento en sí requirió casi 2 mil quinientos millones
de fondos públicos (pero los ingresos limpios, a pesar
de las declaraciones triunfales del alcalde Sala, ex
gerente de la EXPO, ascendieron a 800 millones de
euros), y las infraestructuras que más allá del evento
se habrían quedado necesitaron al menos otros 10 mil
millones de euros, como demuestran las
publicaciones muy documentadas del colectivo Off
Topic laboratorio politico1.
Hasta la inauguración, y de hecho hasta el otoño, el
evento tenía todas las características de un fracaso.
Pocos visitantes, restaurantes vacíos dentro del
recinto pero también en la ciudad (había carteles
"sala cerrada por la EXPO"), falta de contenidos, el
aumento del descontento entre los muchos
trabajadores y profesionales que durante años
habían estado esperando participar en la
construcción y gestión del evento, y finalmente se
encontraron con las manos vacías. Muy pocos
habían trabajado, incluso menos podían decir que
habían ganado algo.
Sin embargo, esa fue la ocasión en que se concretó el
mecanismo mediático fundamental del modelo
Milán: la ocupación militar y comercial de los mass
media. El dinero que no se había redistribuido entre la
población, entre arquitectos, diseñadores,
investigadores, publicitarios, gestores de eventos, se
invirtió en la prensa nacional e internacional. No sólo
para hacer propaganda positiva, sino sobre todo para
censurar cualquier crítica. Quien intentara describir el
desierto objetivo, de ideas y gente, en la EXPO venía
silenciado como un búho, pesimista. La propaganda
logró revertir la situación, atrayendo a millones de

1. https://www.offtopiclab.org/

https://www.offtopiclab.org/
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visitantes en las últimas semanas de apertura y
alimentando la idea del éxito total del evento.
Lo que funcionó para la EXPO, se dijo más tarde,
también será bueno para Milán: y así fue. Tan pronto
como se cerró el evento, Sala se convirtió en alcalde,
y trajo esa misma estrategia de comunicación al
borde del sentimiento, lo que Anne-Cécile Robert
ha llamado "la estrategia de la emoción"2. Se trata
de una forma muy eficaz de despolitización del
espacio político - cuyos efectos, empero, se
subestiman ampliamente- que consiste en invocar la
esfera emocional en cualquier contexto, de tal
manera que sea la rabia o la empatía, la emoción o el
orgullo a mediar en la interpretación de los hechos,
obstaculizando la comprensión racional o el análisis
crítico de la realidad.
En el contexto de políticas urbanas, cada vez más
mezcladas, o incluso asimiladas, con estrategias de
marketing, la estrategia de las emociones sirve para
borrar conflictos y desigualdades, y para manipular la
opinión pública transformando calabazas- decisiones
que concentran la riqueza en manos de poderes
fuertes - en carruajes - acciones democráticas que
benefician a toda la ciudad.
Entonces Sala ha seguido adelante con la creación de
una retórica que constantemente asociaba un
sentimiento de empatía y felicidad pura con las
operaciones urbanas más sórdidas, con una turistificación
acelerada de la ciudad, con la mercantilización de la
cultura y la privatización de los servicios.

El Modelo Milán
En cuatro años, el Ayuntamiento ha iniciado
operaciones inmobiliarias gigantescas con cargas de
urbanización ridículas e índices de construcción muy
altos, en terrenos públicos y privados. Impulsadas por
los bajos costos, grandes empresas inmobiliarias
italianas y extranjeras van a "regenerar" las áreas
públicas de los ex-Scali Ferroviari por más de un
millón de metros cuadrados, y las áreas de los
antiguos cuarteles; a transformar el hermoso gran
estadio de San Siro en un estadio de lujo-centro
comercial rodeado de casas de lujo; y el área de Santa
Giulia que había quebrado hace 10 años. Además, el
traslado, ya aprobado, de los institutos universitarios
científicos y médicos ubicados en uno de los barrios
más prestigiosos de Milán, Città Studi, hacia los
municipios de Sesto San Giovanni (área ex-Falck) y
Rho-Pero (área ex-EXPO) responde al objetivo de
alimentar la cadena del real estate, con el pretexto de
fundar grandes centros científicos y tecnológicos.
Habitantes, trabajadores y estudiantes claramente
no reciben ninguna ventaja directa o indirecta de
este tipo de transformación urbana: la riqueza

resultante se concentra en manos de unos pocos y
los espacios verdaderamente públicos son reducidos
o, a menudo, de uso exclusivo. El tan aclamado
regreso de la imagen se ha traducido en términos
materiales en una explosión de alquileres de corta
duración: sólo Airbnb tenía 19.750 anuncios en
Milán en 2019 (fuente Inside Airbnb), equivalente a
aproximadamente una quinta parte del mercado de
alquiler. Aunque los valores inmobiliarios están
creciendo, no se adopta ninguna política (impuestos,
construcción, control de alquileres) para
contrarrestar la expulsión de las clases frágiles de la
ciudad. En una ciudad que tiene más de 10.000
familias en la lista de espera para una vivienda de
protección oficial, el presupuesto de 2019 asignado
por hacer frente a "la emergencia habitacional” es
sólo de € 12.8 millones3, y la única política de
vivienda anunciada por el Ayuntamiento es un
Social Housing mal regulado, capaz como máximo
de acomodar, cada año, a unas docenas de familias
pertenecientes a la clase media. Espectadores
pasivos de decisiones que influyen radicalmente en
su vida urbana (incluso cuando son involucrados en
prácticas de planificación "participativa", farsa triste
para silenciar cualquier conflicto) miles de
estudiantes, pacientes y trabajadores se consideran
materia viva de la que extraer valor: hablando en
general de su traslado como de un “asset” para
mejorar las áreas periféricas.
Las desigualdades económicas son grandes no sólo
entre las áreas centrales y periféricas, entre las élites
y el pueblo invisible, sino también dentro de las
clases sociales representadas como homogéneas
(clase creativa y profesional) en las que hay una
división entre un porcentaje reducido que realmente
gana y una mayoría que trabaja en un régimen
precario y casi gratuito (una investigación reciente de
ACTA estimó el ingreso anual promedio de un
trabajador cultural en 15000 euros, una cifra que no
permite alquilar una vivienda digna en la ciudad).
Y lo grave es que estas desigualdades se producen
en la ciudad que, entre 2000 y 2016, aumentó su
cuota en el PIB nacional en un 17,7aumentato la
propria quota sul PIL italiano del 17,7%4, única en el
escenario italiano, también en comparación con su
hinterland ahora padeciente. En Italia se ha reducido

2. Anne-Cécile Robert, La strategia dell’emozione, Elèuthera 2019.

3. Alessandro Maggioni, Sulla politica della casa e la città tante
parole e pochi fatti, Vita, 21/12/2019,
http://www.vita.it/it/article/2019/12/21/sulla-politica-per-la-
casa-e-la-citta-tante-parole-e-pochi-
fatti/153677/?fbclid=IwAR1I3nqqg87FW5BEefRvM-7XnXoTzq-
qfSFpQ_QW2eR035uKkUC55IPcuUQ
4. Roberto Camagni, Il successo recente di Milano, relazione alla
Camera di Commercio, 30/1/2020
https://www.milomb.camcom.it/documents/10157/41875763/pr
ezzi-immobili-2-2019-intervento-camagni-30-01-
2020.pdf/f2e9662f-7623-4fab-885d-3494e3bd7d61

http://www.vita.it/it/article/2019/12/21/sulla-politica-per-la-casa-e-la-citta-tante-parole-e-pochi-fatti/153677/?fbclid=IwAR1I3nqqg87FW5BEefRvM-7XnXoTzq-qfSFpQ_QW2eR035uKkUC55IPcuUQ
https://www.milomb.camcom.it/documents/10157/41875763/prezzi-immobili-2-2019-intervento-camagni-30-01-2020.pdf/f2e9662f-7623-4fab-885d-3494e3bd7d61
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Technopole), el nuevo hospital Galeazzi, el polo
científico de la Università Statale de Milán y la
Fundación Triulza. Rendering yuxtaponen edificios
claros y modernos a paisajes arbolados y plácidas
zonas de agua, llenas de gente muy relajada y
multicultural que pasea o toma un drink y vehículos
rigurosamente eléctricos y auto-conducidos,
describiendo el pintoresco futuro del éxito milanés,
una derivación provincial del sueño de la Silicon
Valley. Las imágenes y la asombrosa narración,
transmitidas acríticamente por los medios, son el
brazo armado de lo que Ugo Rossi y Sami Moisio

drásticamente la financiación
pública a las administraciones
locales y, según el informe
Svimez 2019 sobre la economía
del Mezzogiorno (sur) se redujo el
gasto en un 8,6% en la década
2008-2018, mientras que en el
norte se aumentó en 1,4%5.Y la
acumulación de nuevos grandes
eventos como los Juegos
Olímpicos de Invierno de 2026
es la excusa para continuar en
esta línea.
Un escenario tan divergente (y las
brechas son aún más drásticas si
se mira Milán hacia el territorio
circundante) tiene consecuencias
duraderas en los lugares, y
especialmente en la migración.
Las regiones pobres pierden
población, sin embargo, Milán no
ofrece las oportunidades que
promete.

La smart city en el start-up
state
Quizás el proyecto MIND
(Distrito de Innovación de Milán),
en los terrenos que eran de la
EXPO, es la mejor clave para
entender cuánto el Modelo
Milán sea el producto
cuestionable de las políticas
económicas globales - que
implican una fuerte intervención
estatal -, y de un proyecto de
comunicación dirigido al mismo
tiempo a atraer una audiencia
global y a manipular la
ciudadanía local. La legacy oficial
del gran evento incluía un
amplio parque, pero la gran
deuda contraída por la compañía
AREXPO (propiedad del Ministerio de Finanzas, la
Región Lombardía y el Ayuntamiento de Milán)
para la compra del área ha llevado a una plusvalía
más clásica. Como oficinas y casas de lujo no
habrían tenido un mercado en un lugar feo y
alejado del centro, ha surgido la idea de un gran
distrito de investigación científica y tecnológica.
Comienza así la gran historia de la smart city, para
reconducir energías y dinero alrededor de un
nuevo y opaco centro de investigación (Human

Il Bosco Verticale desde el parco BAM, mirada de invierno.
Foto: Andrea Camuffo, 2019.

5. http://lnx.svimez.info/svimez/wp-
content/uploads/2019/07/2019_08_01_anticipazioni_com.pdf

http://lnx.svimez.info/svimez/wp-content/uploads/2019/07/2019_08_01_anticipazioni_com.pdf
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han llamado start-up state, la vinculación entre el
llamado capitalismo del conocimiento y el estado:
El Start-up State funciona a través de la construcción
material y simbólica de proyectos visibles y muy
mediáticos que idealmente deberían representar un
gran cambio cultural: la emprensarialización6, y
actúa como regulador, inversor, mediador, creando
las condiciones para que los recursos se
concentren en un territorio determinado para un
desarrollo empresarial. En el caso de MIND,
poniendo no solo (aún no) directamente mucho

Rendering de MIND (Milano Innovation District), Carlo Ratti Associati (CRA)

dinero, sino también haciendo converger en el
proyecto poderes, instituciones y redes
estratégicas.
Además de la injusticia estructural de tal
construcción, el Covid ya ha revelado de alguna
manera la fragilidad económica y social de esta
estrategia política. A pesar de las docenas de
ridículos vídeos promocionales con personas
famosas que deberían dar testimonio de la
vitalidad de una ciudad multifacética, tolerante y
vibrante, los pronósticos hablan de una ciudad
vacía, espectral, sin empleo y ni estudiantes en los
próximos años. Un daño a su reputación y todo
podría reventar.

6. Sami Moisio, Ugo Rossi, The start-up state: Governing urbanised
capitalism, in Environment and planning A: Economy and Space, 52
(3) 2020, p. 532-52




